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RECUERDOS
Es nuestra Espana ; la Espana can- 

tada en romances y leyendas; un pals 
singular al que es muy diflcil encon- 
trarle analogla con ningûn otro.

El orgullo de su pueblo; su entere- 
■za ante el sufrimiento ; su valor ante 
enemigos superiores; la confianza en 
si mismo; su desprecio a la muerte, 
unido a un profundo sentimiento de 
independencia y de libertad, ha hecho 
posible que en todas las épocas—cuan- 
do las guerras de invasion y de con- 
quista, o las guerras civiles ban en- 
sangrentado el suelo de Espana—de 
la entrana 'misma del pueblo hayan 
surgido hombres que, por sus haza- 
nas, por su vida, por sus dotes espe- 
ciales, por su bravura indomable, ban 
pasado a la posteridad cubiertos de 
gloria y de popularidad.

sin escuela, sin ningu- 
na preparacion militar, en las luchas 
de cada dia se hacen consumados je- 
fes, y con hombres tan audaces cOmo 
ellos se baten los mejores ejércitô  
del mundo.

Y es el pueblo espanol; cantera in- 
agotable de valor y de abnegaciôn, el 
que en los momentos dificiles para la 
patria se ha levantado, luchando de 
manera admirable y ofreciendo el sa- 
crificio de su vida con sencillez espar- 
tana.

De esta Elspafia, de este pueblo ad­
mirable que aportô al mundo ciencia, 
civilizaciôn, arte y cultura, los feuda- 
les terratenientes, el clero, la casta mi­
litar aristocrâtica, los caciques, hicie- 
ron un pueblo pobre, triste y atrasado. 
Durante varies siglos, viviendo del 
recuerdo de pasadas grandezas, ha ido 
descendiendo en la escala de la • civi­
lizaciôn y del progreso.

Los herederos, los descendientes de 
aquellos que arruinaron a Espana, que 
la descalificaron en el concierto de na- 
ciones irriportantes en el mundo, pen- 
saron que podian continuar la politi- 
ca esclavista de sus abuelos. Creyeron 
que la dominaciôn, la opresiôn a que 
durante siglos habian sometido a las 
masas populares espanolas, habia cas- 
trado sus energias, habia hecho de 
ellas un inmenso rebano al que era fi- 

(Continûa en la pâg. 2.)

IR AS L4 CUMBBE DE LA VIDA

Cuando la guerra es justa...
Matar, matar... iPero a que tanta prisa si todos hemos de 

morir? Otros hombres vendrân y otras ideas y ellas triunfarân, 
querâmoslo o no. Ni los homicidas individuales ni los asesinos " 
colectivos han sido dichosos jamâs; se lo ha impedido a los pri- 
rrieros la justicia humana y el grito agudo de su conciencia, y a 
los otros, a los pueblos conquistadores y degradadores, el inévi­
table progreso de los tiempos. Sin embargo, se mata por codi- 
cia, por degeneraciôn orgânica, por enfermiza sugestiôn, y al 
cabo de pocos anos han desaparecido del haz de la tierra las vie-' 
timas y los matadores, y pasadas que son algunas centurias las 
naciones dominadoras son daminadas por otras mâs identifica- 
das con la cultura y la civilizaciôn. '

Todo parece pronosticar que nos hallaremos muy pronto en 
vîsperas de la mâs espantosa tragedia que han visto los siglos, 
de la guerra mâs inhumana, mâs brutal y exterminadora que han 
presenciado las pasadas generaciones y esperan ver las venide- 
ras. Millones de seres humanos serân exterminados ; los campos 
mlâs floredentes y ubérrimos de Europa serân trocados en infor­
mes barrancos que darân la impresiôn de crâteres selenos; las 
ciudades mâs ricas y populosas que atesoran el fruto de la labor 
de muchas centurias se derrumbarân en escombros. todo, 
para qué? Para satisfacer la pasiôn salvaje de unos cuantos cau- 
dillos que transcurridas que sean unas cuantas décadas no serân 
sino un montôn de huesos informes y un p"blvo de carrona devo- 
rada por los implacables gusanos necrôforos.

La guerra no es solamente la mâs vil y horrenda de las mal- 
dades, sino asimismo la mâs torpe y ciega de las estupideces. 
Ninguna guerra ha asegurado el bienestar de los en ella vence- 
dores. Se dice que Jéhovah, el Dios biblico, ayudô en sus luchas 
a los hebreos, separando y juntando las aguas del Jordân, pa- 
rando el sol, arrojando piedras sobre los ejércitos enemigos y 
dando instrucciones tâcticas a Josué. Todo fué en vano, y el pue­
blo elegido acabô por ser disperso y humillado y Jerusalén des- 
truida. îQué resté del poderoso imperio macedqnico? îQué del 
cartaginés, del griego y del rorrtano? Ni auh las piedras que de 
ellos se escribieron, como se dice en la canciôn “A las ruinas de 
Itâlica”. Todo poderio que se basa en la fuerza acaba por ser un 
despedazado anfiteatro.

Pero la guerra universal parece inévitable. No hay otro re- 
curso que oponer a los ambiciosos conquistadores, y los pueblos, 
como los individuos, tfenen el instinto de conservaciôn y el légi­
time derecho de defensa. Por ese derecho sacratisimo se baten 
los hijos de Espana; por ese instinto pelearân todas las naciones 
democrâticas. La guerra es odiosa; pero cuando la defensa de ,
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ra someter algunas provincias. A pe- 
sar de todo, no lo hicieron sin que gru- 
pos de gentes leales, de obreros, de 
campesinos, de intelectuales, de niili-

las madres, de los hijos, de los ancianos, de los enfermos, del ho- 
gar, de las costumbres y de las sepulturas de los antepasados la 
hacen necesaria, entonces es justa y gloriosa, sea el que pueda ser 
su acabamiento final. Es la guerra contra la guerra, la lucha de 
la razôn contra la brutalidad simplemente zoolôgica, la contien- 
da entre la regresiôn a' los tiempos del antropoide de las cavernas 
y ,Ia aspiracion generosa a la hunianidad pacifica, y enaltecedora 
del porvenir.

ANTONIO ZOZAYA
(Publicado en “ El Liberal” de Madrid.)

R E C U E R D O S
(Viene de la pâg. i.) 

cil dominar, marcar con el hierro in­
famante de la dominaciôn fascista.

Pero se eqiiivocaron. La tradiciôn 
gloriosa y heroica del pueblo estaba 
en carne viva bajo los escombros de 
la Espana que un dia fué reina y se- 
nora del mundo. El levantamiento del 
grupo de generales traidores, aliados al 
fascismo extranjero, fué como el aire 
que aventô las cenizas que ocultaban 
la bravura indômita del aima popular.

El mundo contempla asombrado un 
espectâculo maràvilloso. Un pueblo 
pobre, oprimido, atrasado, se yergue, 
àe levanta como un gigante y hace ré­
trocéder a los que pensaban que era 
fâcil tarea dominarle.

Los tfacciosos habian preparado bien 
el terreno ; dos anos de GobiernO reac- 
cionario le habian permitido tomar 
posiciopes, apoderarse de resortes de 
Poder, tener en sus manos la mayo- 
ria del Ejército.

El i8 de julio de 1936 quedô roto 
todo el aparato del Estado. El Poder 
estaba en mitad de la calle. Y  es en­
tonces cuando se ve la grandeza de 
nuestro pueblo glorioso, que sabe le- 
vantar el aparato del Estado; que da 
legiones de hombres, legiones de hé- 
roes que defienden con energia inque- 
brantable el suelo de su Patria, sus li- 
bertades y el derecho de la Repûblica 
espanola que el fascismo quiere es- 
trangular...

Eran los primeros dias de la sub- 
levaciôn. Una parte de Espàna sangra- 
ba bajo la planta bestial de la reaccion 
triunfante.. La sorpresa, el engano de 
los traidores que en los primeros mo- 
mentos se presentaron enarbolando la 
bandera de la Repûblica, sembrô el 
desconcierto en las masas populares 
que, indecisas, no acertaban a compren- 
der de qué se trataba. De esta confu­
sion se aprovecharon los facâosos pa-

tares, lucharan y murieran defendien- 
do la Repûblica, defendiendo la demo- 
cracia.

En el resto de Espana, especialmen- 
te alli donde la educaciôn politica de 
las masas era mâs profunda, los tra- 
bajadores que amaban la democracia 
y la independencia de Espana y que 
odiaban el fascismo, unidos a la clase 
media y a la pequena burguesia, se 
levantaron con impulse generoso y 
abnegado.

Los partidos y organizaciones sin- 
dicales llamaron a la lucha, y el pue­
blo respondiô de una manera unanime. 
Y  a elles se uniô un grupo de milita- 
res leales â la Repûblica. Hombres, 
mkijeres y ninos, ardiendo de indig-

TT X j T  I  3Æ .A. lEX O  IR  A .
Parte oficial de guerra del Ministerio de Defensa Nacional.

E Jt.R C ITO  DE T IE R R A .— E STE .— Las fuerzas espanolas han rechazado rotunda- 
mente todos los violentlsimos ataques desencadenados por las tropas al servicio de la in­
vasion contra las posiciones de las cotas 350 y 641 de Coll del Coso, en el sfector def 
Ebro, sufriendo el enemigo grandes pérdidas.

A  las diecisiete horas de ayer, en nuevo combate aéreo fué derribado un Messersch- 
mitd, siendo apresado el piloto alemân que lo tripulaba.

L E V A N T E . En la madrugada de hoy ha sido totalmente rechazado un golpe de 
mano enemigo a Aceitenebro, en la zona de Pavia.

En los demâs frentgs sin noticias de interés.
AV IA CIO N .— Durante la noche de ayer y madrugada de hc^, los aparatos extran- 

jeros realizaron varias incursiones sobre Barcelona, causando victimas. A  las 9,3S. dos 
bimotores italianos ocultos entre, las nubes lanzaron bombas contra la zona portuaria 
de Barcelona, saliendo en su persecuciôn la caza propia, que consiguiô derribar uno de los 
aparatos de la invasion, que cayô al mar. Tambtén en la noche ùsltima, la Aviacion ex- 
tranjera agrediô a algunos pueblos de la zona Norte de Cataluna, originando victimas 
entre la poblacion civil.

En la manana defhoy, los aviones italogermaiios han llevado a cabo nuevas agresio- 
nes contra diversos puntos de las provincias de Lérida y Tarragona, causando muertos y 
heridos.

PANORAMA iNTERNACIONAL
De.spués del desvalijamiento de Checos- 

lovaquia, la Prensa extranjera arremete
contra el Comité de los. “cuatro”, censu- 
rando acremente la labor desarrollâda por 
los mismos.

El periodico clieco “Erager Press” pu- 
blica un articulo “Paris-Londres-Moscû”, 
en el que dice que Francia e Inglaterra 
mantuviéron relaciones con la U. R. S. S. 
teniéndola al corriente de la marcha de las 
negociaciones sobre el problema checo. 
Anade que Bonnet y Souritz, sostuvieron 
ciertas conferencias, para terminar afir- 
mando que el acuerdo de Mûnich no fué 
un pacto de “cuatro”.

La Agenda Tass, debidamente informa- 
da, desmiente las afirmaciones del citado 
periodico, haciendo constar que la U. R. 
S. S. solo ha tenido conocimiento de los 
hechos consumados, no siendo consultada 
ni se le participé las tramitaciones de las 
gestiones sobre el problema checoslovaco.

Los debates parlamentarios en la Câmara 
de los Comunes son extremadamente ex-

presivos, demostrando la insatisfacciôn que 
ha producido la actuaciôn de Chamberlain. 
De este hondo malestar participan de una 
manera muy activa los conservadores. A  
las 'Censuras de Cooper y Eden, hay que 
anadir las de Well. Lo que pas'a en Ingla­
terra ocurre también en Francia. Daladier 
se ha visto obligado a rendir cuentas ante 
el Parlamento. La responsabilidad de Da­
ladier es ignialmente grave, como la de 
CRamberlain. Ixis dos polîticos han com- 
parecido ante sus Parlamentos. No signi- 
fica* que sus gestiones hayan sido acerta- 
das porque dichos Parlamentos las aprue- 
ben; quien tiene que aprobarlas es el pue-, 
blo y éste no ha dicho su liltima palabra.

:Mientras Espana sigue demostrando al 
Mundo la razon que asiste a un pueblo 
cuando lucha por la independencia de su ' 
Patria, siendo nuestra Espana la que, a la 
vez que lucha por su liberfad, implantarâ 
de una manera firme la P A Z  en Europa, 
paz que ahora esta asentada de una m a-’ 
nera ipestable.

Nuestra discipline! es la
Ayuntamiento de Madrid
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naciôn. iban a buscar a los sublevados 
a sus propios reductos.

El Cuartel de la Montana, Campa- 
mento, Alcalâ de Hienares, fueron las 
primeras fortalezas enemigas abatidas 
jx)r el pueblo.

Todo estaba desorganizado ; el gru- 
po de militares leales no bastaba para 
encuadrar a los miillares de volunta- 
rios que querian luchar, que iban a 
los frentes sin armas a quitârselas al 
enemigo.

Durante varies dias, la lucha se man- 
tuva indecisa, confusa. Pero la apari- 
ciôn de aviones italianos y alemanes 
sobre nuestro suelo. la ayuda desca- 
rada y abierta de Italia y Alemania a 
los sublevados, fueron la demostra- 
ciôn évidente de que no se trataba de 
una simple sublevaciôn de los reac- 
cionarios, sino de una invasion a nues­
tro suelo.

Lo necesitaban Alemania e Italia 
y habia hombres que se decian espa- 
noles, tan misérables y cobardes,, que 
no vacilaban en entregârselo a cam- 
bio de su ayuda para someter al pueblo 
espanol a la mâs negra de las escla- 
vitudes: la esclavitud fascista.

Fué entonces la voz de alerta: “ No 
es solamente una guerra contra los fas- 
cistas espanoles, sino una nueva guerra 
de independencia.”

Y  frente a las unidades militares 
que el fascismo internacional enviaba 
contra nuestro pueblo, era necesario 
que nosotros orgqnizâsemos nuestro 
propio Ejército.

Y  empieza nuestra magnifica obra 
con la creaciôn del glorioso “ Qmnto 
Regimiento” . '

Y  a la par se construyen las prime­
ras escuelas de capacitacion técnica 
militar, de donde salieron nuestrof 
primeros mandos militares; Modesto, 
Mera, Lister, “ Campesino” , etc., et- 
cétera ; y, con ellos, el nervio de nues­
tro Ejército, los delegados polîtico.s, 
que mas tarde fueron comisarios dele­
gados de guerra.

El Cuerpo de los Comisarios, que 
hobia sido el espiritu, la medula de las 
Milicias populares, fué también incor- 
porado al Ejército Regular. Y en éste, 
al igual que en las Milicias, los comi­
sarios, con su trabajo abnegado, heroi- 
co, infatigable por la libertad y la de- 
mocracia.

Todos los que componen nuestro 
Ejército saben que luchan por que èn 
Espana no baya mâs campesinos sin 
tierra; porque no vuelvan a resurgir 
los caciques ; porque los obreros vivan 
una vida de dignidad y de cultura ; 
porque las mujeres no sean lâ  eter- 
nas esclavas ; por el aplastamiento de 
las castas y de los privilcgios de una 
minoria,

El Ejército esta en marcha. Y  el 
Ejército de la Espana republicana no 
es ya el viejo Ejército adonde'los hom­
bres iban sin saber por qué ; donde los 
soldados eran carne de canon ; un 
Ejército con el que no se jmdia contar.

En ningûn ejército del mundo se da 
el espectâculo maravilloso que ofrece el 
nuestro. En plena linêa de ^uego las 
Milicias de la Cultura se dedican a lu­
char contra el analfabetismo, y son 
millares de hombres los que en los 
frentes han aprendido a leer y escri- 
bir.

Ya no son nuestros soldados los mi- 
licianos de las primeras semanas, des- 
arrapados, nml armados, indisciplina- 
dos, llenos de héroïsme, pero faites de 
preparacion, sino soldados formidables 
que, junto al valor y al heroismo, tie- 
nen una preparacion militar, un co- 
nocimiento técnico de la guerra, que 
ha servido para destrozar divisiones 
alenKinas e italianas que pretendian 
mancillar nuestro .suelo.

Tenemos un Ejército y tenemos el 
orgullo de decir que es un Ejército 
surgi do del pueblo y al servido del 
pueblo. Un Ejército coh un hondo sen- 
tido de Frente Popular. Un Ejército 
dispuesto a seguir los dias de gloria 
de Teruel; un Ejército con aima y 
vida ; un Ejército que hoy se bâte con 
heroismo ejemplar por Espan̂ , por la 
democracia, por la paz del mundo.

Hem os creado. este Ejército luchan- 
do no solamente contra los fascistas 
espanoles y sus aliados italianos y ale­
manes, sino lo que es mâs doloroso, 
luchando con la indiferencia y el aban-

“ Yo, desde aquî, me dirijo 
a nuestros enemigos y les 
pregunto: ^Hasta d o n d e ,  
hasta cuândô va a durar 
esto?

(Palabras del Dr. Negrin.)

dono de los paises que se llaman de- 
mocrâticos.

Tenemos una. cantera inagotable de 
hombres. Hemos creado al mismo 
tiempo que defendiamos nuestro sue­
lo, una indusfria de guerra que hoy 
estâ en pleno desarrollo.

No teniamos tanques; hoy tenemos 
regimiehtos de tanques y carros de 
asalto. No teniamos aviaciôn; hoy te­
nemos una aviaciôn y unos aviadores 
que pueden competir con los mej ores 
del mundo. No teniamos transporte; 
hoy tenemos miles de camâones que 
circulan por todos los frentes y carre- 
teras de Espana. No teniamos artille- 
ria; nuestros artilleros y nuestras ba- 
terias juegan hoy un destacado papel 
en los combates.

No ^  ha roto la tradiciôn. Espa- 
ha continua siendo vivero inagotable 
de héroes.

Confiamos hoy, mâs que nunca. en 
el triunfo de nuestra causa; nuestra 
confianza no es solamente nuestra ra- 
zôn y nuestra justicia, sino la fuerza 
de nuestro Ejército; que hoy es gran- 
diosa.

Espana hoy, como siempre, da el 
ejemplo; marca el camino de la Vic­
toria; si las democracias nos siguen, 
la Victoria antifascista serâ en todo el 
mundo.. jAdelante!

A n t o l i n  RO JO
C&misario Delegado del Ejército de 

T terra en el C. R. I. M. nûm. i.

La guerra es la unidad por 
la que hay que medir toda cla- 
se de actividades.

NO ES CUENTO, AUNQUE 
LO PAREZCA

Llevan al Estado Mayor de Franco 
la lista de bajas ,de una operaciôn. 
Franco la toma y lee :

“ Italianos, 2.822; moros, 640;'ale­
manes, 102; portugueses, ii ; otros de 
origen incierto, 43; espanoles, i.”

Franco se vuelve, extranadb, y pre- 
gunta al oficial:

—iUn espanol?...
El oficial hace un gesto afirmativo, 

y Franco anade:
—Le estâ bien empleado, por me- 

terse en lo que no le importa.

1 le nos llevo a la vîctoria
Ayuntamiento de Madrid



Pag. 4 E L  S O L D A D O

D E  C t A R T E L
...................... ......................... .................... ............................ .......... ............ ...........

Filosofia del «pa que» ^
Cayo en mis manos estos dias una 

obra del deleitoso Anatole France, 
que he reeleido con gusto. Se titula 
“ El Jardin de Epicuro” , y pensando 
en el sagaz y plâcido filôsofo di -en 
meditar en las modalidades présentes 
que han adquirido doctrinas de as- 
pecto prâctico, perdurable. Pensé en 
ios estoicos y en el indolente seudo- 
estoicismo que reina ahora.

Junto a una tapia, varios hombres 
toman el sol. Acercâos y decirles que 
se laven ; responderân : i pa que ! In- 
vitadlos a una çonferencia; respon­
derân : i pa que ! Unicamente, a la ho- 
ra de corner, arrastrarân su pereza 
ha.sta el plato. Luego... vivir. Morir- 
se... ipa qué!

(iANClON PO PU LAR
' Hitler.—Yo soy el rata primero...

Mussolini.—Y yo el segundo...
Chamberlain.—Y yo el tercero...

(Mûsica de “ La Gran Via.” )

: =

Bombas de mano
PREGUNTAS

Si entre Inglaterra y Germania 
no habrâ en el porvenir guerra... 
êqué pensarâ de su “ amiga” 
la Repùblica francesa?

Si al ladrôn se le apacigua 
dândole por que no robe... 
ise avendrâ a tal teoria 
cuando a Inglaterra “ le toque” ?

Si despojar a los chécos 
era lo que se buscaba... 
ia qué tanta pantomima? 
i  A qué viene intriga tanta ?

A Munich fué Mussolini 
en plan de Curro Meloja... 
i  Solo a tratar de los checos
0 con nïiras de mâs monta?

A Chamberlain alla, en Londres, 
lo han recibido con palmas...
1 le pasarâ lo que a Cristo 
cuando entré en la Ciudad Santa?

.\ustria, la China, Abisinia,
Espana, Checoslovaquia... 
ipero no existen tratados, 
ni vergüenza, ni palabra?

NOBRUZAN
(Publicado en “Castilla Libre” .)

jABAJO LA GUERRA!
La conodda obra de una baronesa de meionalidad austriaca titulada, si mal 

no recuerdo, iAbajo las Anms!, fué una novela'pactfista publkada con el ob~ 
jeto definido de abolir, de la conciencia de los honibres el crmien inaudito de las 
guerras.

La guerra siémpre es un crimen; un crimen monstruoso ai que fiay que opo- 
nerse con toda la dignidad que nos confiere nuestra ccdidad de hombres. Sin ew- 
borgo no nos debemos linvttar a lansar el grito de iabajo la guerra!, sino que es 
précisa colaborar para corneguir el triunfo de la pas.

Nadie debe creer que se conseguirâ esta sin sacrificios por parte de todos. 
Esfuersos que tiencn que converger y anudarse con un espiritu comûn de pad- 
ficadôn y bonanoa. Los esfuersos individuelles pesan tanto y son tan importan­
tes como los colectivos. De la union de muchos criterios partkulares nacen esos 
fuertes criterios de masas que influyen y determinan las orkntaciones politkas 
de verdadera envergadura. La ûltima guerra surgiô, precisamente, por la coli- 
siôn de intereses econôniieos puestos en pugna por influencia del capital. Los 
gratuies banqueros percibian los temblores del terremoto prôxvmo. El proletaria- 
do imndial se preparaba y se prépara para entronisar la era de las grandes re- 
voludones. La rusa, y eso que se produjo por efecto de la guerra, aterforisô a 
los ntercados polükos, se puede emplear estU expresiôn, haciéndoles reaccknar 
f  rente a las exigencias de los oprhwdos. Estos se alsan en contra de los que los 
oprhnen, especialyn̂ nte contra las institudones armadas que sostienen tal opre- 
siôn; de aqni que el Ejérdto, Cuerpo de Seguridad, etc.,
,.j- . . ............ .-jj ~  ̂ iabajo la guerra! se en-
iranan una multitud de gritos recogidos en la expresiôn jnikera la tirania!

En todos las épocas y en. todos los tiempos el hombre ha gritado lo mismo; ha 
luchado por obtener su libertad. La hidependenda jurtdka y econômka que ha- 
bia de pennHirle orientar sus actividades en un sentido huniano de igualdad y 
de fraternidad.

“ El Gobierno déclara que no esté dispuesto al reparto de
Espana, a su division o su separaciôn. Antes, lo que sea, con
«
todas sus consecuencias.’ '

(Palabras del Dr. Negrîn.)
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